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“…a forma de um dedo, a côr de uma 
fl or ou o bico de um pelicano…” 1
1- Tradición y modernidad, regiona-
lismo e internacionalismo, innovación y 
continuidad, son expresiones utilizadas 
con frecuencia por los críticos e historia-
dores de la arquitectura contemporánea, 
al analizar la producción arquitectónica 
más significativa de la segunda pos-
guerra.
Estos conceptos forman una especie 
de sistema de coordenadas de las ten-
dencias arquitectónicas en relación a las 
cuales, con mayor o menor complejidad 
e incursiones en otras áreas, se sitúan 
las obras, los procesos de trabajo, los 
manifi estos, las declaraciones.
Fernando Távora, en este contexto, 
constituye un personaje clave por su 
capacidad de articulación y síntesis de 
tendencias aparentemente opuestas. 
Távora de hecho, no posee una visión 
dicotómica del fenómeno arquitectónico. 
A fi nales de la década de los cuarenta 
luchó por la apertura de la arquitectura 
portuguesa a la nuevas ideas del movi-
miento moderno, en una época en que 
se radicalizaban las posiciones entre 
los que defendían un supuesto “estilo 
portugués” y los que se adherían a las 
propuestas del “estilo internacional”. 
En la segunda mitad de la década de 
los cincuenta, participó activamente en 
el Inquérito à arquitectura popular em 
Portugal (1956-61) donde se investigaba 
la arquitectura anónima de los medios ru-
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rales con el doble objetivo de desmitifi car 
la existencia de una “arquitectura típica 
portuguesa”, cara al ideario del régimen, 
y de analizar in loco, con levantamientos, 
la arquitectura de las diversas regiones.
Simultáneamente, Távora viaja al 
extranjero e interviene en los últimos con-
gresos del CIAM (Hoddesdon, Dubrovnik 
y Otterloo) participando en la reuniones 
de la UIA y contactando con personajes 
como E. Rogers, A. Van Eyck, L. Kahn, 
V. Gregotti, I. Gardella, F. Albini, J.A. 
Coderch, J.L. Sert2, con quienes participa 
en el debate sobre la arquitectura y la 
ciudad a través de sus temas predilectos 
y permanentes: la relación con la historia, 
con el lugar y con la felicidad del hombre 
contemporáneo.
A los veintiún años inicia un trabajo de 
crítica arquitectónica que será publicado 
en 1947 con el título O problema da 
casa portuguesa, que constituye uno de 
los primeros manifi estos de esperanza 
en el campo abierto por el movimiento 
moderno. En él se procura desmontar 
el falso dilema o ruptura entre el sentido 
de universalidad de la arquitectura del 
movimiento moderno y la identidad de 
la arquitectura local: “En la arquitectura 
contemporánea no es difícil entrever ya 
una solidez prometedora; surge un nuevo 
carácter de las nuevas condiciones y, 
dado que esas condiciones nos afectan 
también a nosotros, debemos entroncar 
desde ellas la arquitectura portuguesa 
sin temor a que pierda su carácter. La 
individualidad no desaparece como el 
humo. Por ello no perderemos nada 
estudiando la arquitectura foránea; de 
lo contrario será inútil pretender que ha-
blamos de arquitectura portuguesa. No 
es justo ni razonable que mantengamos 
en la ignorancia las obras de los grandes 
maestros de hoy, los nuevos procesos de 
construcción, toda una arquitectura que 
surge llena de vitalidad y fuerza”.
Transcurridos quince años, en 1962, 
tras recorrer buena parte del norte del 
país con los grupos de la investigación 
1. Edifi cio de viviendas en la Avenida do 
Brasil, Porto (1952-54). Localización de la 
parcela (en negro) en el plano de la ciudad 
de 1892
2. La parcela en la plano de la ciudad, 1979
3. Un grupo de casas portuenses, típicas de 
la primera mitad del s.XIX
sobre arquitectura popular, tomó posición 
con respecto a las transformaciones en 
curso sobre el territorio: “Portugal posee 
bellísimos sitios naturales y nuestros 
antepasados nos dejaron excelentes 
lecciones sobre el equilibrio entre sitio 
y edifi cio, pero ante los crímenes que 
vemos cometer aquí y allá contra nues-
tro paisaje, no resulta difícil concluir que 
aquel sentimiento de equilibrio ha aban-
donado a nuestros contemporáneos ya 
que, de un modo casi general, cuando 
un edifi cio de hoy se instala en un sitio 
se pierden tanto uno como otro debido 
a la ausencia de relaciones correctas 
entre ambos” 3.
Távora recoge las enseñanzas ló-
gicas y racionales que provienen de la 
arquitectura popular. Su posición crítica 
en relación al movimiento moderno se 
basa en el análisis del lugar, en el co-
nocimiento de las culturas locales y en 
la comprensión de la arquitectura como 
un proceso lento, complejo e integrador 
de las contradicciones surgidas de la 
organización del espacio. De este modo, 
tanto el valor de la arquitectura del lugar 
como la relativización de los modelos del 
International Style se realizan a través 
de un entendimiento tipológico, estruc-
tural, matricial de la obra arquitectónica. 
La sintonía del proyecto con el sitio es 
una muestra tanto de tradición como 
de modernidad, en la medida en que el 
lugar no sólo representa las huellas del 
pasado sino también el campo abierto a 
las transformaciones. Desde esta pers-
pectiva su obra no presenta sobresaltos 
teóricos de fondo sino variaciones en las 
opciones específi cas de formalización de 
cada caso. Innovar continuando…
Su relación con la estructura del lugar 
se basa en el conocimiento histórico de 
las constantes de la cultura del habitar. 
No son los aspectos de imagen de 
los modelos antiguos y modernos los 
que prevalecen en sus obras, sino las 
matrices espaciales y los conceptos de 
arquitectura. En cada nuevo proyecto 31  
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actúa como si partiese desde el prin-
cipio, abriendo siempre la experiencia 
acumulada a las especificidades del 
hecho singular.
La enseñanzas que extrajo de la orga-
nicidad de la arquitectura popular no se 
basan en las imágenes de los volúmenes 
irregulares, en la improvisación frente a 
las difi cultades técnicas y económicas 
o en los detalles circunstanciales, sino 
por el contrario en la obtención de las 
constantes de ese saber construir an-
cestral que surge de la recreación de 
los elementos simples de la arquitectura. 
Así, Távora trabaja con formas simples y 
geométricas que se remiten al cuadrado 
y al rectángulo, al cubo y al paralepí-
pedo, como la tradición y también la 
modernidad. Las excepciones, las trans-
gresiones, resultan del proceso físico de 
encajar y enraizar la obra en su contexto. 
En cualquier caso, la línea oblicua, la 
curva, la línea fragmentada e irregular 
(los elementos que permiten formar só-
lidos compuestos) no forman parte de su 
léxico. Como si tuviera siempre presente 
la dignidad del templo griego o las formas 
puras de los maestros modernos.
Távora se mueve en el territorio de 
la arquitectura en toda su plenitud: rela-
ciona la organización del espacio con el 
hombre. Construye y reconstruye poéti-
camente, fundiendo en una sola cosa el 
modo como desarrolla un proyecto con 
su propia forma de estar en el mundo. No 
porque tenga una obsesión por el ofi cio, 
como si éste fuese un objetivo supremo 
sino porque tiene de él una visión amplia 
que alcanza a otra áreas del saber a 
partir de las cuales sintetiza y globaliza 
su práctica específi ca. Encara la profe-
sión, la manipulación de los materiales 
de la arquitectura, las herramientas del 
proyecto o la comprensión de las obras 
construidas, de sus lugares y del papel 
de la historia en cada proceso, como un 
todo en permanente equilibrio inestable, 
en el que cada obra deberá ser capaz 
de satisfacer sus propias circunstancias.
4. Tipo de casa unifamiliar con planta baja 
elevada, parecida a la casa georgiana. 
Dibujo de F. Barata
5. Tipo de casa con dos frentes, con planta 
baja a nivel de calle y escalera en posición 
central. Dibujo de F. Barata
6. La fachada del edifi cio de Távora que da 
frente a la Avenida do Brasil, en la época de 
su construcción





Esa visión transversal de saberes 
convergentes en la manera de hacer 
arquitectura caracteriza el modo de obrar 
de Távora no sólo como el de un profe-
sional culto sino también como el de un 
maestro pedagogo en la ESBAP/FAUP. 
La búsqueda de la “presencia de los 
invariantes formales que se manifi estan 
en ejemplos diversos y se sitúan al nivel 
de la estructura profunda de la forma”4 es 
lo que confi ere unidad conceptual a todo 
su trabajo a lo largo de cinco décadas de 
intenso debate teórico.
2- Si analizamos dos obras suyas, 
distantes entre sí 45 años, como son el 
edifi cio de la Avenida do Brasil (Porto, 
1952-54) y el reciente proyecto para el 
Memorial de la ciudad de Porto (1998) 
que será construido en breve, podemos 
verifi car cómo en ambos casos surge la 
permanencia de una determinada lógica 
del proyecto basada en la posibilidad de 
restablecer una idea de armonía entre 
tipo y lugar.
La primera obra, un edifi cio de vivien-
das, se localiza en una calle frente al 
Atlántico, en una de las zonas más bellas 
y caras de la ciudad. La parcela tiene 
unos 8 metros de frente por 70 de pro-
fundidad. Este tipo de parcela, estrecho 
y muy profundo, en la que el edifi cio se 
implanta en un extremo dando frente a la 
calle, domina en la áreas de transforma-
ción y expansión de los siglos XVIII y XIX. 
Es una matriz cuyos antecedentes se 
remontan a la parcela gótico-mercantil, 
la cual permanece en la construcción de 
la ciudad como si un nuevo relieve se 
superpusiese al relieve natural, estructu-
rado por el espacio público y las grandes 
obras singulares. Las casas unifamiliares 
del siglos XVIII y de la primera mitad del 
XIX, formadas generalmente por planta 
baja y tres pisos, presentan todavía la 
separación tradicional de usos entre el 
nivel inferior destinado al comercio y las 
restantes plantas reservadas a la vivien-
da. A partir de la segunda mitad del siglo 
XIX y hasta la década de los cuarenta de 
este siglo, surge un nuevo tipo dedicado 
exclusivamente a vivienda. Estas nuevas 
casas corresponden a la época de la 
Porto Liberal en la que se crean áreas ex-
clusivamente residenciales promovidas y 
ocupadas por la burguesía, que  abando-
na el centro tradicional superpoblado por 
quienes, buscando trabajo en las obras 
públicas y en la industria, afl uían desde 
el campo a la ciudad.
Estos dos tipos distintos de vivienda 
mantienen, sin embargo, una relación 
semejante con la ciudad desde el punto 
de vista morfológico y catastral. El tipo 
correspondiente a la segunda mitad del 
XIX no presenta, en cambio, la misma ca-
pacidad de variación y adaptación que el 
del siglo XVIII, el cual permitía soluciones 
de transición de la vivienda unifamiliar 
a la plurifamiliar e incluso a usos de 
carácter mixto, mediante un proceso de 
sucesivas adaptaciones de su espacio 
interior en función de las necesidades 
crecientes de alojamiento originadas por 
la masiva llegada de trabajadores que 
se produce a caballo de los siglos XVIII 
y XIX. La vivienda unifamiliar portuense 
de la segunda mitad del XIX no ofrecía 
las mismas posibilidades de adaptación 
y entró en crisis al ser solicitada por pro-
gramas mixtos. Este hecho se constata 
en la ciudad consolidada y caracteriza el 
proceso de transformación de la vivienda 
portuense en los dos últimos siglos.
La propuesta de Fernando Távora se 
inscribe en un conjunto de parcelas que 
estuvieron ocupadas por viviendas del 
tipo característico de la segunda mitad 
del XIX. Hoy podemos comprobar cómo 
esas viviendas fueron sustituidas parcela 
a parcela, o agrupando parcelas, por 
nuevos edifi cios de vivienda plurifamiliar. 
Esta propuesta refl eja la continuidad con 
la matriz tipológica de las casas del siglo 
XVIII, y también la conciencia de que 
se trabaja en una parcela urbana que 
constituyó la regla de la construcción 




La organización interna del edifi cio de 
la Avenida do Brasil, con 21 metros de 
profundidad edifi cable, se defi ne a partir 
de una caja de escalera central que se 
apoya en una de las paredes mediane-
ras; de un pequeño patio de ventilación 
situado junto a la medianera opuesta; y 
de la utilización de la planta baja como 
garaje. El programa de la vivienda se 
divide en tres sectores bien defi nidos: el 
del comedor y estar localizado junto a la 
fachada principal; el de los tres dormito-
rios junto a la fachada trasera; y el de la 
cocina y los baños en el centro, junto al 
pequeño patio que permite su ventilación 
e iluminación. Esta organización con es-
calera central y planta baja independiente 
de las viviendas es idéntica a la de los 
edifi cios del siglo XVIII. Sin embargo, 
Távora emplea un nuevo elemento, el 
pequeño patio, que le permite resolver el 
sector de servicios en la zona interior del 
edifi cio y a la vez separar el área de estar 
de los dormitorios. Con esta solución la 
composición de las fachadas principales 
queda sujeta tan sólo a las exigencias de 
las salas o de los dormitorios.
En el proceso de adaptación de las 
antiguas casas unifamiliares a edifi cios 
plurifamiliares el uso del patio era una 
solución adecuada al aprovechamiento 
de la gran profundidad edificable. A 
partir de 1956 un nuevo reglamento 
municipal prohibe el patio interior, limita 
la profundidad máxima a los 15 metros 
y, en consecuencia, pone fi n a estas 
experiencias. Pero esta obra de Távora, 
además de los aspectos que comportan 
una comprensión matricial y tipológica 
de la arquitectura apoyada en el co-
nocimiento de la historia de la ciudad, 
presenta opciones formales innovadoras 
que encierran conceptos que pertenecen 
tanto a las Casas do Porto como a deter-
minadas obras del Movimiento Moderno.
Analicemos la composición de la fa-
chada principal. En una primera lectura 
las líneas horizontales de los antepechos 8
59
de las terrazas, su mismo diseño simpli-
fi cado en un único plano, y el hormigón 
en que están construidos, pueden 
asociarse a la intención de contraponer 
un lenguaje moderno a las líneas ver-
ticales que caracterizan los vanos de 
las fachadas de Porto. Por otro lado, la 
propia idea de terraza que ocupa toda 
la fachada parece relacionarse con las 
terrazas tradicionales del modelo men-
cionado. Consideramos que la opción 
fundamental consiste en mantener el 
plano de fachada en la misma posición 
que ocupa en los tipos de edifi cios que 
hemos analizado. Esto permite formar 
un único plano continuo que se asocia 
lateralmente a las construcciones veci-
nas formando fachadas uniformes de 
mayor dimensión, en las cuales la regla 
será la constancia del módulo base y la 
repetición sistemática de las aberturas 
que componen la fachada. De hecho las 
terrazas de Porto, aún siendo un elemen-
to típico de la casa, con reglas propias de 
aplicación en la jerarquía de la fachada 
de la casa burguesa unifamiliar, pierden 
su signifi cado cuando se utilizan como 
adorno y se repiten en todas las plantas. 
En esta obra de Távora la fachada es 
sobre todo la síntesis radical de la re-
lación lleno-vacío, abierto-cerrado. Son 
planos macizos separados por el vacío. 
No existen ventanas ni puertas, existe 
un plano entrecortado horizontalmente 
disponible para ser asociado a cualquier 
otra propuesta que sea partícipe no tan-
to de la forma como del concepto. Sin 
embargo, estos planos macizos no son 
exactamente iguales. Poseen una sutil 
jerarquía, tal vez la que corresponde a 
la relación universal entre base, fuste 
y capitel.
Este proyecto no es un hecho aislado 
y singular, limitado a la dimensión de la 
parcela y a las exigencias del programa. 
La idea de renovación urbana del frente 
atlántico de la ciudad está presente en 
todo el proceso. Fernando Távora de-
fendía un concepto de homogeneidad a 
8. Edifi cio de viviendas en la Avenida do 
Brasil. Planta ático, planta tipo y planta baja
9. Vista de la fachada posterior
través de la aplicación de reglas simples 
en la construcción de parcelas ya exis-
tentes con frentes muy semejantes: la 
altura de los edifi cios del frente atlántico 
no debería sobrepasar las cuatro plantas 
de modo que los edifi cios situados en la 
calle inmediatamente posterior pudie-
sen también disfrutar de vistas sobre el 
océano aprovechando la pendiente del 
terreno. 
Esta obra contiene también la posibili-
dad de duplicar el módulo, demostrando 
la versatilidad de la regla. De este modo, 
la caja de escalera sufre una rotación 
que prevé un sistema de accesos de 
dos viviendas por rellano. El pequeño 
patio, asimismo, al situarse junto a la 
medianera, garantiza su duplicación y 
su mejor funcionamiento.
El concepto de casa plurifamiliar 
desarrollado en esta obra se basa en el 
conocimiento de los procesos de transfor-
mación de los tipos mencionados, en el 
estudio de los modelos contemporáneos 
-como la célula de la Unité d’habitation 
o la solución miesiana de losa en doble 
voladizo sobre la cubierta- pero también 
en la experiencia personal: la casa de 
los padres de Fernando Távora era una 
Casa do Porto, con un extenso jardín en 
la parte trasera, y su cuarto apenas tenía 
dos metros de anchura.
3- Si en el edifi cio de viviendas de la 
Avenida do Brasil el proceso de proyecto 
se desarrolla teniendo como tema la obra 
de serie, es decir la que puede ser repe-
tida si se dan las mismas circunstancias, 
en el Memorial de la ciudad de Porto el 
tema de proyecto es el opuesto: el de la 
excepción y lo simbólico.
El proyecto del Memorial se inicia con 
la evaluación del programa confrontado 
con la historia de la ciudad. Fernando 
Távora recibe el encargo de proyectar 
una ofi cina de turismo en el espacio de 
las ruinas de la Casa dos Vinte e Quatro. 
El ayuntamiento pretendía rehabilitar 
un área muy degradada y abandonada 
del centro antiguo, junto a la catedral. 9
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La Casa dos Vinte e Quatro, creada 
por el rey Don Manuel en 1518 acogía 
la asamblea de los veinticuatro ofi cios 
medievales y tuvo un gran relieve político 
en la gestación de los poderes populares 
y burgueses de la ciudad. El edifi cio, del 
que restan tan sólo las ruinas, había sido 
anteriormente la sede del municipio. Se 
trata, pues, de un lugar con un papel sin-
gular en la historia de la ciudad. Távora 
consideró que ese pasado histórico no 
quedaría dignifi cado si el programa fuese 
una simple ofi cina de turismo y trató de 
encontrar alternativas.
Las ruinas se sitúan sobre la base de 
la plataforma de la catedral y están for-
madas por una gruesa pared de granito 
con aberturas ojivales y una altura de dos 
plantas defi niendo un perímetro irregular. 
El lado sur se encastra en el trazado de 
la primitiva “muralla sueva” que envolvía 
el morro de la catedral, también llamado 
el Castillo. La diferencia de cotas entre 
la plataforma de la catedral y la planta 
baja de la Casa dos Vinte e Quatro es 
de cerca de nueve metros. Las investi-
gaciones históricas realizadas durante 
la elaboración del proyecto pusieron en 
evidencia que en ese mismo sitio existió 
una torre con una altura de cien palmos.
En la primera mitad de los años 
cuarenta, el lado norte de la catedral en 
la que está situada la Casa dos Vinte 
e Quatro fue objeto de intervenciones 
urbanísticas profundas que alteraron 
radicalmente la relación entre la cate-
dral y el tejido de la ciudad antigua, en 
especial la articulación con el morro de 
la antigua Cividade. Fue demolido un 
signifi cativo conjunto de manzanas con el 
objetivo de abrir una ancha avenida que 
estableciese el vínculo entre el nuevo 
centro situado en la Praça da Liberdade 
y el tablero superior del puente de Don 
Luis. Así mismo se derribaron las casas 
pegadas a la catedral para destacar el 
monumento aislándolo. A dichas medidas 
no les siguieron las necesarias obras de 
reestructuración por lo que, en la actua-
lidad, existe en esta parte de ciudad un 
vacío, una ruptura del discurso urbano 
que indica la incapacidad para intervenir 
en la compleja situación creada. Paradó-
jicamente, ha aumentado la visibilidad 
del monumento en la ciudad cortándose 
abruptamente los recorridos que lo inte-
graban en ella.
Con un amplio conocimiento de la 
historia pasada y reciente de este lugar, 
Fernando Távora defi ne reglas para un 
proyecto singular. Las demoliciones rea-
lizadas en el área próxima a la catedral 
iban a destruir la posibilidad de lectura 
del templo medieval inserto en la malla 
de jerarquías espaciales y de escalas 
y, en particular, la que concierne a la 
duplicidad de sus entradas. La entrada 
principal, orientada a poniente se abría 
a un espacio delimitado por el caserío y, 
las estrechas calles, salvando grandes 
desniveles, ligaban el morro a Riveira. 
En la primera mitad del siglo XVIII, con 
la construcción de una logia en el lado 
norte de la catedral (Nasoni, 1736), ésta 
adquiere una segunda fachada que mira 
a la expansión setecentista de la ciudad. 
Los principales accesos a la catedral se 
realizaban a través de dos puertas, una 
en la muralla primitiva de San Sebastião, 
en la cota baja que conducía a la entrada 
principal, y otra, la de Vandoma, en la 
cota alta orientada hacia el norte donde 
más adelante se erguiría la loggia. Las 
ruinas de la Casa dos Vinte e Quatro 
se sitúan precisamente en el ángulo de 
traspaso entre la fachada principal de 
raíz románica (con profundas transfor-
maciones en el inicio de siglo XVIII) y la 
fachada barroca de Nasoni, formando un 
conjunto de imponentes muros de granito 
y bancales que articulan la cota baja de 
la Rua de San Sebastião y Rua Escura 
con la cota alta en la que se implanta la 
catedral. El proyecto de Fernando Távora 
muestra un juicio crítico sobre las inter-
venciones de los años cuarenta y, con 
una actitud culta, señala a la escala de 
la ciudad y de su historia el signifi cado 
10. Proyecto para un Memorial de la ciudad 
de Porto en una de las torres de la muralla 
(1998). Situación: estado actual y proyecto
11. El Memorial en relación a la fachada de 
la Catedral. Alzado y maqueta
10
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primigenio de las ruinas de esa pequeña 
parcela urbana. De hecho, esta actitud 
que va a tener consecuencias directas 
en la formalización de la obra, revela la 
capacidad de asumir el conocimiento de 
la historia como material del proyecto.
La propuesta de convertir el programa 
de la ofi cina de turismo en un Memorial 
de la ciudad se consolida a medida que 
el propio proyecto esclarece que en 
este encargo lo determinante no es la 
función  sino la resolución arquitectónica 
y urbana de un proceso anterior inaca-
bado y fragmentario. Y esto, a partir de 
la jerarquización del proceso creativo y 
de la identifi cación de los rasgos esen-
ciales del carácter de dicho espacio: 
acrópolis, castillo, representación de la 
historia de la ciudad y de sus poderes 
institucionales.
Enunciemos, resumidamente, el ra-
zonamiento que guía la propuesta. En 
primer lugar, se reconoce la excepciona-
lidad de la parcela y del lugar objeto de 
intervención. Se avanza en la investiga-
ción histórica sobre la arquitectura de esa 
parte de la ciudad. De ese estudio surge 
un nuevo dato: la existencia de una torre 
de cien palmos sobreelevada en relación 
a la plataforma de la catedral. Se lleva a 
cabo un razonamiento lógico y analógico 
sobre la idea del lugar como espacio 
fortifi cado y amurallado en el que se 
integra una casa-torre medieval puesta 
al descubierto en las demoliciones de los 
años cuarenta. A través de los materiales 
del proyecto, dibujos y maquetas, se 
confi rman las propiedades de la Torre 
para resolver no solo una cuestión de 
dignidad histórica respecto a la parcela 
sino sobretodo para estructurar un espa-
cio entorno a la catedral que establezca 
una relación clara con la ciudad. Távora 
defi ne las reglas del proyecto en base 
al valor concedido al concepto de torre. 
Asocia al carácter excepcional del tema 
(Casa dos Vinte e Quatro) y del ejemplo 
(ruinas en granito con aberturas góticas) 




dominio de las reglas de un tipo arqui-
tectónico inmediatamente identifi cable: 
la Torre.
Este entendimiento se armoniza con la 
resolución de las circunstancias creadas 
por el derribo de manzanas próximas a 
la catedral y con la eliminación del reco-
rrido de aproximación al templo y de la 
articulación de la plataforma en que se 
asienta. Con esta propuesta los espacios 
circundantes a la catedral dejaran de ser 
un inmenso e indiscriminado mirador 
sobre la ciudad. La torre propuesta como 
Memorial de la ciudad surge entonces 
como sólido puro implantado en la cota 
de las ruinas de la Casa dos Vinte e 
Quatro según un diseño que encaja 
en lo que presumiblemente fueron los 
tres lados de la torre primitiva y que se 
destaca del perfi l irregular de las ruinas. 
Este volumen vertical de sesenta palmos 
de altura (13,20 m.) sobre la base de la 
catedral, es un elemento arquitectónico 
fundamental para la defi nición de dos 
espacios distintos: uno ligado a la logia 
y otro  a la fachada principal. Crea, tam-
bién, una asociación visual con la torre 
medieval existente, lo cual refuerza la 
evocación de la muralla.
La confi guración de este volumen, 
partiendo de datos históricos como los 
cien palmos de altura y los tres lados 
de base propone e introduce nuevos 
elementos que provienen de una valo-
ración rigurosa y pormenorizada de la 
relación entre la obra contemporánea y 
la obra histórica. Observemos como el 
antepecho de la gran abertura superior 
establece una clara concordancia con 
la cornisa de la logia, proporcionando 
una lectura de doble umbral al estre-
chamiento que articula el nivel de la 
logia con el de la puerta principal. Esta 
abertura enriquece el encuadre y las 
proporciones de la puerta de entrada del 
Memorial sobre la cual aparecerá inscrita 
la insignia de la ciudad: “Antigua, muy 
noble, leal y siempre invicta ciudad”. La 
fachada que se antepone a la entrada 
de la cual no hay noticia historiográfi ca, 
quedará abierta  a las ruinas y se cons-
truirá de vidrio apoyado y subdividido 
por una estructura de acero cortén. Así, 
el paso a través de una pequeña puerta 
de diez palmos (2,20 m.) a un espacio 
interior austero de unos sesenta palmos 
de altura, cerrado por tres de sus lados 
y abierto hacia la ciudad por una monu-
mental ventana, propone al visitante la 
experiencia de una nueva dimensión, 
inesperada, como si por un momento 
experimentásemos el descubrimiento de 
lo que es una ciudad, de lo que es esta 
ciudad. El encuadre con que la ciudad 
se presenta está seleccionado: las casas 
portuenses, comunes, en primer plano, 
y la Torre dos Clérigos en el horizonte: 
una síntesis para grabar en la memoria. 
A partir de este espacio se descienden 
dos pisos con una altura de veinte palmos 
cada uno, alcanzándose la base de las 
ruinas. Este cambio de escala en la altura 
de los pisos restablece la proporción de 
la arquitectura doméstica de las ruinas. 
El descenso así proyectado, prepara al 
visitante para entrar en la ciudad por el 
comienzo de su historia.
En los espacios que envuelven a la 
catedral y en la articulación de éstos 
con los nuevos trazados realizados en 
función del Puente de Don Luis y con 
el nuevo centro de la ciudad, Távora 
hace referencia a los antiguos accesos 
y mantiene el concepto de lugar de re-
presentación y de consagración, a través 
del modelado del terreno, del dibujo del 
pavimento y de la localización de una 
antigua estatua de fi nales del siglo XVIII 
que representa a Porto y se superpone al 
frontal de la antigua sede del municipio. 
Del mismo modo propone la colocación 
de un escudo de armas de la ciudad, 
del siglo XIX en la cara este que mira a 
Cividade.
Se prevé que en el Memorial esté 
siempre expuesta una pequeña pieza 
auténtica y rara que irá siendo substitui-
da. Falta poder sentir la obra en su lugar, 
12. El itinerario público que se forma entre el 
Memorial y la Catedral
13. Memorial. Plantas inferiores y sección 
de la torre




admirar la luz de poniente fi ltrada por la 
gran ventana iluminando las paredes de 
hormigón forradas con placas de granito, 
atravesar el umbral de aquella pequeña 
puerta en la que se cruza la ciudad real 
con su historia y, con toda seguridad, 
emocionarnos con la obra culta de un 
maestro.
Notas:
1 AAVV, Fernando Távora, Editorial Blau, 
Lisboa, 1993
2 Op. cit. (en Tradiçaõ e Modernidade na 
Obra de Fernando Távora de Bernardo 
Ferrão
3 Fernando Távora, Da Organizaçao do 
Espaço, ediçao de autor, Porto, 1962; 
Editorial ESBAP, Porto 1982
4 Carlos Martí, Le variazioni dell’identitá, 
Clup, Milano, 1990
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